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La	siesta	del	martes	resumen

“La	siesta	del	martes”	es	el	primero	de	los	cuentos	reunidos	en	el	libro	titulado	Los	funerales	de	la	Mamá	Grande,	de	Gabriel	García	Márquez.	El	libro	se	publica	en	el	año	1962	por	la	editorial	de	la	Universidad	Veracruzana	de	Xalapa,	en	México,	y	contiene	cuentos	como	“La	viuda	de	Montiel”,	“En	este	pueblo	no	hay	ladrones”,	y	el	cuento	homónimo,
también	considerado	una	novela	corta,	“Los	funerales	de	la	Mamá	Grande”.	Los	relatos	de	este	libro	son	independientes	entre	sí,	pero	mantienen	ciertos	rasgos	en	común	que	los	sitúan	dentro	del	mismo	universo.	En	principio,	los	cuentos	transcurren	en	espacios	geográficos	que	guardan	muchas	similitudes	con	Macondo,	un	pueblo	ficcional
desarrollado	por	García	Márquez	en	su	novela	más	famosa,	Cien	años	de	soledad.	Además,	muchos	de	los	relatos	incluyen	menciones	a	personajes	de	esta	gran	novela,	como	el	coronel	Aureliano	Buendía	y	José	Arcadio.	Finalmente,	los	personajes	que	se	presentan	en	un	cuento	también	aparecen	en	otros,	lo	que	demuestra	su	interconexión	dentro	del
universo	narrativo	de	García	Márquez.	A	partir	de	todos	estos	indicios,	los	críticos	señalan	que	los	relatos	reunidos	en	Los	funerales	de	la	Mamá	Grande	transcurren	en	Macondo	y	significan	una	primera	aproximación	a	ese	gran	proyecto	narrativo	que	es	Cien	años	de	soledad,	que	García	Márquez	está	gestando	en	los	años	60	y	que	publica	en	1967.
Por	otra	parte,	“La	siesta	del	martes”	resulta	de	gran	importancia	para	la	crítica	literaria,	puesto	que	es	considerado	un	cuento	representativo	del	primer	periodo	literario	de	García	Márquez.	En	dicho	periodo,	el	escritor	aborda	temáticas	sociales	(como	las	diferencias	de	clase	y	la	segregación	social)	desde	una	perspectiva	realista,	sin	los
componentes	propios	del	realismo	mágico	que	caracterizarán	a	gran	parte	de	sus	textos.	En	palabras	del	propio	García	Márquez,	“La	siesta	del	martes”	es	el	mejor	cuento	que	escribió.	Una	mujer	y	su	hija	viajan	en	un	desolado	vagón	de	tren	hacia	un	pueblo	bananero.	Llevan	un	ramo	de	flores	y	visten	luto;	por	la	calidad	de	su	vestimenta	se	deduce
que	son	personas	de	bajos	recursos.	El	viaje	es	lento	y	está	envuelto	en	un	halo	de	misterio;	los	pueblos	se	suceden	idénticos	uno	atrás	de	otro	bajo	un	calor	extremadamente	agobiante.	La	mujer	y	la	niña	descienden	del	tren	casi	a	las	dos	de	la	tarde,	momento	en	el	que	el	pueblo	está	sumido	en	la	siesta	y,	por	ende,	los	locales	permanecen	cerrados,	a
excepción	de	algunos	pocos.	Análisis	Publicado	por	primera	vez	en	1948	y	reunido	luego	en	la	colección	Los	funerales	de	la	Mamá	Grande,	en	1962,	“La	siesta	del	martes”	narra	la	historia	de	una	mujer	que,	junto	a	su	hija,	llega	a	la	hora	de	la	siesta	a	un	pueblo	en	medio	de	las	interminables	plantaciones	de	bananos,	para	llevar	flores	a	la	tumba	de	su
hijo.	Cuando	la	mujer	le	pide	las	llaves	del	cementerio	al	cura,	el	narrador	revela	que	el	hijo,	Carlos	Centeno,	fue	baleado	por	una	viuda	cuando	quería	entrar	a	su	casa	para	robarle.	En	esta	primera	parte	del	análisis,	nos	centraremos	en	el	viaje	y	en	la	llegada	de	la	mujer	y	la	hija	al	pueblo.	“La	siesta	del	martes”	está	narrado	en	tercera	persona	por
un	narrador	que,	en	un	principio,	se	limita	a	contar	lo	que	observa.	Por	medio	de	una	focalización	externa,	el	relato	despliega	una	serie	de	elementos	que	sirven	para	ubicar	contextualmente	la	acción:	se	trata	de	una	región	caribeña	cuya	principal	fuente	económica	es	el	monocultivo	del	banano,	los	grupos	humanos	que	allí	se	desarrollan	presentan
una	marcada	segregación	social,	y	la	protagonista	pertenece	a	la	clase	más	empobrecida	y	marginada.	Este	interés	por	el	contexto	en	el	que	se	desarrolla	el	argumento	constituye	una	de	las	principales	riquezas	del	relato,	y	pone	de	manifiesto	una	característica	que	recorre	toda	la	obra	del	autor	colombiano.	Tal	como	el	escritor	cubano	Alejo
Carpentier	sostiene,	los	escritores	latinoamericanos	del	siglo	XX	necesitan	describir	con	profusión	los	contextos	en	que	se	inscriben	sus	historias,	puesto	que	Latinoamérica	necesita	hallar	su	lugar	en	el	panorama	literario	mundial	y,	para	ello,	los	autores	deben	“nombrar	todo	lo	que	nos	define,	envuelve	y	circunda:	todo	lo	que	opera	con	energía	de
contexto	—para	situarlo	en	lo	universal”	(Carpentier,	1984,	p.	27).	La	obra	de	Gabriel	García	Márquez	está	atravesada	por	esta	voluntad	de	mostrar	y	dar	a	conocer	la	profunda	y	compleja	realidad	de	los	pueblos	del	Caribe.	El	mejor	ejemplo	de	ello	se	observa	en	su	novela	más	famosa,	Cien	años	de	soledad,	donde	a	través	de	la	creación	ficcional	de
Macondo	se	despliegan	todas	las	formas	de	vivir,	ser	y	sentir	de	un	pueblo	latinoamercano	del	siglo	XX.	En	este	sentido,	y	tal	como	veremos	más	adelante,	hay	en	“La	siesta	del	martes”	una	serie	de	elementos	que	indican	que	el	cuento	transcurre	en	esta	famosa	tierra	de	ficción	que	es	Macondo.	Tal	como	la	comprende	Carpentier,	la	noción	de
contexto	no	refiere	simplemente	a	lo	que	está	sucediendo	históricamente	en	torno	al	hecho	narrado,	sino	a	una	amplia	variedad	de	dimensiones	necesarias	para	mostrar	de	forma	clara,	fehaciente	y	profunda	cómo	se	vinculan	los	seres	humanos	entre	ellos	y	con	el	lugar	que	habitan.	Así,	las	dimensiones	en	que	se	manifiestan	los	contextos	pueden	ser
raciales,	económicos,	ctónicos	(folklóricos,	en	conexión	con	la	tierra	que	se	habita	y	sus	cosmovisiones),	políticos,	burgueses,	culinarios,	culturales,	ideológicos	e	incluso	climáticos	y	de	iluminación.	A	lo	largo	de	toda	todo	el	relato,	el	narrador	se	concentra	en	el	entramado	de	contextos	que	sustentan	la	acción.	Las	primeras	frases	del	cuento	ponen	ya
en	evidencia	la	importancia	del	contexto	económico	y	climático:	El	tren	salió	del	trepidante	corredor	de	rocas	bermejas,	penetró	en	las	plantaciones	de	banano,	simétricas	e	interminables,	y	el	aire	se	hizo	húmedo	y	no	se	volvió	a	sentir	la	brisa	del	mar	(…).	En	el	estrecho	camino	paralelo	a	la	vía	férrea	había	carretas	de	bueyes	cargadas	de	racimos
verdes.	Al	otro	lado	del	camino,	en	intempestivos	espacios	sin	sembrar,	había	oficinas	con	ventiladores	eléctricos,	campamentos	de	ladrillos	rojos	y	residencias	con	sillas	y	mesitas	blancas	en	las	terrazas	entre	palmeras	y	rosales	polvorientos	(p.	95).	Las	plantaciones	de	bananos,	las	casas	idénticas	pintadas	de	color	y	los	pueblos	también	idénticos	que
se	suceden	conforme	el	tren	avanza	dan	una	imagen	histórica	y	cultural	que	remite	a	la	dependencia	económica	del	monocultivo	de	bananos	y	al	desarrollo	social	en	torno	a	dicho	sistema:	los	dueños	de	la	producción	ostentan	una	vida	cómoda	en	grandes	y	lujosas	viviendas	-con	sillas	y	mesitas	en	las	terrazas-,	mientras	que	los	trabajadores	de	la
tierra	se	concentran	en	poblaciones	pobres	y	sin	lujos.	Luego,	el	narrador	revela	que	la	protagonista	del	relato	y	su	hija	“eran	los	únicos	pasajeros	en	el	escueto	vagón	de	tercera	clase”	(p.	95).	Con	ello,	el	autor	introduce	la	problemática	de	la	pobreza	y	la	marginalidad,	representadas	en	esta	madre	y	su	hija.	Son	muchas	las	referencias	que	incluye	la
voz	narradora	sobre	la	pobreza	de	ambas	mujeres.	En	primer	lugar,	indica	que	“guardaban	un	luto	riguroso	y	pobre”	(p.	95);	luego,	describe	a	la	madre,	quien	parece	demasiado	vieja	para	ser	la	madre	de	la	niña,	una	observación	que	indica	cómo	la	dureza	de	la	vida	pobre	avejenta	el	aspecto	de	la	mujer	más	allá	de	su	verdadera	edad.	Su	descripción
se	completa	con	otra	indicación	sobre	su	trasfondo	social	y	económico:	“Tenía	la	serenidad	escrupulosa	de	la	gente	acostumbrada	a	la	pobreza”	(p.	96).	Todas	estas	observaciones	sirven	de	vehículo	a	la	denuncia	de	la	desigualdad	social	que	caracteriza	toda	la	obra	literaria	de	García	Márquez.	“La	siesta	del	martes”,	al	igual	que	la	mayoría	de	los
relatos	del	autor,	se	concentran	en	personajes	marginados,	pobres	y	desposeídos,	cuyas	formas	de	vida	y	su	importancia	social	se	rescatan	y	reivindican.	Más	adelante,	la	denuncia	social	se	desplegará	en	una	nueva	dimensión	cuando	se	aborde	la	muerte	de	Carlos	Centeno.	El	contexto	climático	es	también	de	suma	importancia	para	la	representación
de	los	modos	de	vida	del	Caribe.	En	este	sentido,	el	calor	juega	un	papel	fundamental	en	el	cuento.	En	el	inicio	de	los	acontecimientos,	son	las	once	de	la	mañana,	y	el	narrador	indica	que	el	calor	todavía	no	ha	comenzado.	Una	hora	más	tarde,	a	las	doce,	el	calor	ya	es	agobiante.	Hacia	las	dos	de	la	tarde,	cuando	el	tren	finalmente	se	detiene	en	su
destino	y	las	dos	mujeres	descienden,	“el	pueblo	flotaba	en	el	calor”	(p.	97).	Es	la	hora	de	la	siesta,	y	casi	todos	los	habitantes	del	pueblo	están	dentro	de	sus	casas,	refugiándose	del	sol	aplastante.	De	esta	forma,	el	relato	expresa	hasta	qué	punto	el	clima	ritma	la	vida	de	los	pueblos	del	Caribe:	entre	el	mediodía	y	las	cuatro	de	la	tarde,	los	pueblos	se
sumen	en	un	sopor	sofocante;	todas	las	actividades	se	detienen	y	la	vida	pública	se	congela.	Al	llegar	madre	e	hija	a	la	hora	de	la	siesta,	encuentran	el	pueblo	sumido	en	el	sopor.	Las	personas	descansan	bajo	la	sombra	de	los	almendros,	las	casas	están	cerradas	y	con	las	persianas	bajas,	y	nadie	les	sale	al	paso	en	su	camino	hacia	la	casa	cural.	En
estrecha	relación	con	la	importancia	de	los	contextos,	otro	concepto	útil	para	el	análisis	de	“La	siesta	del	martes”	es	el	de	cronotopo.	Propuesto	por	Mijail	Bajtín	en	1975,	este	concepto	(que	literalmente	significa	tiempo-espacio)	expresa	la	conexión	intrínseca	entre	las	relaciones	temporales	y	espaciales	que	se	expresan	en	un	determinado	texto.	En
este	sentido,	el	cronotopo	propone	la	comprensión	del	tiempo	y	el	espacio	narrativos	como	una	unidad	que	aporta	sentidos	fundamentales	al	desarrollo	y	la	comprensión	de	un	argumento.	En	primer	lugar,	puede	observarse	un	cronotopo	general	que	se	presenta	en	el	relato,	al	que	le	corresponde	un	espacio	ficticio	que	puede	identificarse	con
Colombia,	ya	que	está	basado	en	la	experiencia	del	autor	de	viajar	por	su	país	y	conocer	a	fondo	su	realidad.	Al	inicio	del	relato,	el	tren	avanza	por	medio	de	las	plantaciones	de	bananos	y	se	menciona	un	“corredor	de	rocas	bermejas”	(p.	95)	que	evidencia	la	proximidad	de	las	montañas.	El	mar,	por	su	parte,	es	una	presencia	distante,	pero	que	se
intuye	cuando	la	brisa	trae	su	aroma.	A	partir	de	allí,	las	numerosas	paradas	del	tren	en	pueblos	unos	iguales	a	otros,	escondidos	en	medio	de	las	plantaciones	“simétricas	e	interminables”	(p.	95),	construyen	una	sensación	de	indefinición:	como	los	pueblos	son	idénticos	y	las	casas	están	construidas	todas	sobre	un	mismo	modelo,	da	lo	mismo	estar	en
un	lugar	o	en	otro.	Así,	la	acción	que	se	inscribe	en	dicha	espacialidad	no	importa	por	su	singularidad,	sino	que	queda	inscrita	en	lo	universal:	la	indefinición	refuerza	la	idea	de	que	no	importan	los	protagonistas	de	los	eventos	narrados,	sino	que	ellos	representan	un	tipo	social:	sus	penurias	no	son	individuales,	son	las	penurias	de	todo	un	pueblo,	de
toda	una	clase	oprimida	y	marginada.	La	temporalidad	que	corresponde	a	este	cronotopo	también	está	marcada	por	la	indefinición.	Si	bien	el	título	del	cuento,	“La	siesta	del	martes”,	contiene	una	alusión	temporal,	se	trata	de	una	referencia	indefinida,	en	tanto	que	señala	un	día	que	podría	ser	igual	a	cualquier	otro	y	que	carece	de	toda	exactitud
cronológica.	Esta	indefinición	temporal	es	una	constante	en	la	obra	de	García	Márquez:	la	atemporalidad	de	sus	relatos	alarga	el	tiempo	cronológico	hasta	épocas	insospechadas	o	se	detiene	en	momentos	fugaces	que	se	repiten	y	vuelven	sobre	sí	mismos.	Así,	la	indefinición	temporal	termina	dotando	al	lugar	de	un	carácter	estático	y	de	un	aire	eterno:
estos	pueblos	perdidos	en	las	selvas	y	las	plantaciones	parecen	quedar	al	margen	del	tiempo	cronológico.	Además,	como	un	gran	número	de	elementos	indiciales	a	lo	largo	de	todos	sus	cuentos	parece	indicar,	el	escenario	de	todas	las	historias	de	García	Márquez	es	Macondo,	ese	pueblo-ciudad	cuya	mitología	el	autor	despliega	en	profundidad	en	Cien
años	de	soledad,	y	que	compone	la	imagen	arquetípica	de	una	población	caribeña.	Si	el	primer	cronotopo	remite	a	un	tiempo	y	un	espacio	generales	e	indefinidos,	el	segundo	refiere	a	un	espacio	y	un	tiempo	particulares	y	precisos:	las	calles	del	pueblo	a	la	hora	de	la	siesta.	Su	imagen	no	es	positiva;	se	trata	de	“un	pueblo	más	grande	pero	más	triste
que	los	anteriores”	(p.5).	Bajo	el	sol	aplastante,	el	pueblo	aparece	como	un	lugar	poco	acogedor,	estático,	que	no	guarda	ningún	atractivo	a	los	visitantes:	“Los	almacenes,	las	oficinas	públicas,	la	escuela	municipal	se	cerraban	a	las	once	y	no	volvían	a	abrirse	hasta	un	poco	antes	de	las	cuatro,	cuando	pasaba	el	tren	de	regreso”	(p.97).	Este	cronotopo
pone	en	evidencia	el	ritmo	de	vida	de	los	pueblos	del	Caribe.	Tal	como	hemos	señalado	anteriormente,	la	hora	de	la	siesta	es	un	tiempo	muerto.	El	calor	de	las	regiones	caribeñas	hace	imposible	realizar	actividades	bajo	el	sol	entre	el	mediodía	y	el	fin	de	la	tarde,	y	este	sopor	en	el	que	se	sumen	los	pueblos	durante	dicho	momento	se	convierte	en	un
rasgo	cultural	característico:	la	hora	de	la	siesta	no	puede	disociarse	de	la	identidad	de	las	poblaciones	de	la	América	caribeña.	La	siesta	del	martes	es	una	obra	literaria	del	reconocido	autor	Gabriel	García	Márquez.	Publicada	en	1962,	es	una	historia	corta	que	narra	el	viaje	de	una	madre	y	su	hija	a	un	pueblo	en	busca	de	la	tumba	de	su	hijo	fallecido.
En	este	artículo	se	realizará	un	análisis	literario	exhaustivo	de	la	obra,	explorando	los	temas	y	símbolos	que	García	Márquez	utiliza	para	crear	una	historia	conmovedora	y	profunda.	Contexto	histórico	y	cultural	La	siesta	del	martes,	escrita	por	Gabriel	García	Márquez	en	1962,	es	una	obra	que	refleja	la	realidad	social	y	política	de	Colombia	en	la
época	en	la	que	fue	escrita.	En	aquel	entonces,	el	país	estaba	sumido	en	una	profunda	crisis	económica	y	política,	con	un	gobierno	autoritario	y	una	sociedad	dividida	por	las	diferencias	de	clase	y	raza.	La	obra	de	García	Márquez	muestra	la	lucha	de	los	campesinos	por	sobrevivir	en	un	ambiente	hostil,	donde	la	violencia	y	la	injusticia	son	moneda
corriente.	La	figura	de	la	madre,	que	busca	justicia	para	su	hijo	muerto,	representa	la	lucha	de	los	más	desfavorecidos	por	conseguir	un	trato	justo	y	equitativo.	Además,	La	siesta	del	martes	es	una	obra	que	refleja	la	influencia	del	realismo	mágico	en	la	literatura	latinoamericana.	García	Márquez	utiliza	elementos	fantásticos	para	mostrar	la	realidad
de	una	manera	más	cruda	y	directa,	y	para	denunciar	las	injusticias	y	desigualdades	de	la	sociedad	colombiana.	En	definitiva,	La	siesta	del	martes	es	una	obra	que	refleja	el	contexto	histórico	y	cultural	de	Colombia	en	la	década	de	1960,	y	que	muestra	la	realidad	social	y	política	de	un	país	en	crisis.	Además,	es	una	obra	que	representa	la	influencia
del	realismo	mágico	en	la	literatura	latinoamericana,	y	que	ha	sido	reconocida	como	una	de	las	obras	más	importantes	de	Gabriel	García	Márquez.	Resumen	de	La	siesta	del	martes	La	siesta	del	martes	es	una	obra	literaria	del	reconocido	escritor	colombiano	Gabriel	García	Márquez.	Publicada	en	1962,	esta	novela	corta	narra	la	historia	de	una	madre
y	su	hija	que	viajan	a	un	pueblo	para	visitar	la	tumba	de	su	hijo	y	hermano,	quien	fue	asesinado	por	la	policía	local.	La	trama	se	desarrolla	en	un	solo	día,	durante	la	siesta,	y	muestra	la	lucha	de	estas	mujeres	por	encontrar	justicia	en	un	lugar	donde	la	corrupción	y	la	violencia	son	moneda	corriente.	A	través	de	su	prosa	poética	y	su	habilidad	para
crear	atmósferas,	García	Márquez	logra	transmitir	la	angustia	y	el	dolor	de	estas	mujeres,	así	como	también	la	desesperanza	que	sienten	ante	la	falta	de	respuestas	por	parte	de	las	autoridades.	La	siesta	del	martes	es	una	obra	que	invita	a	la	reflexión	sobre	temas	como	la	injusticia	social,	la	violencia	y	la	pérdida,	y	que	muestra	la	maestría	literaria	de
uno	de	los	escritores	más	importantes	de	la	literatura	latinoamericana.	Análisis	de	los	personajes	principales	Uno	de	los	personajes	principales	de	La	siesta	del	martes	es	la	madre,	quien	es	descrita	como	una	mujer	fuerte	y	decidida.	A	pesar	de	su	dolor	por	la	pérdida	de	su	hijo,	ella	se	mantiene	firme	en	su	búsqueda	de	justicia	y	no	se	deja	intimidar
por	las	autoridades	locales.	Su	determinación	y	valentía	son	admirables,	y	su	personaje	representa	la	lucha	de	los	marginados	y	oprimidos	en	la	sociedad.	Por	otro	lado,	el	cura	es	un	personaje	interesante	ya	que	representa	la	hipocresía	de	la	iglesia	y	su	falta	de	compasión	hacia	los	pobres.	A	pesar	de	su	posición	de	poder,	el	cura	no	muestra	ninguna
empatía	hacia	la	madre	y	su	situación,	lo	que	lo	convierte	en	un	personaje	antipático	y	desagradable.	En	general,	los	personajes	de	La	siesta	del	martes	son	complejos	y	bien	desarrollados,	lo	que	hace	que	la	historia	sea	aún	más	impactante	y	conmovedora.	La	figura	de	la	madre	en	la	obra	La	figura	de	la	madre	en	La	siesta	del	martes	es	uno	de	los
elementos	más	importantes	de	la	obra	de	Gabriel	García	Márquez.	La	madre,	interpretada	por	la	actriz	mexicana	María	Rojo	en	la	adaptación	cinematográfica	de	la	obra,	es	una	mujer	fuerte	y	decidida	que	busca	justicia	para	su	hijo	muerto.	A	pesar	de	su	dolor	y	sufrimiento,	la	madre	no	se	rinde	y	lucha	por	lo	que	cree	justo.	En	la	obra,	la	madre	es	un
símbolo	de	la	lucha	por	la	justicia	y	la	dignidad	humana.	Su	figura	representa	la	fuerza	y	la	determinación	de	las	madres	que	han	perdido	a	sus	hijos	y	que	buscan	justicia	en	un	mundo	que	a	menudo	les	da	la	espalda.	En	definitiva,	la	figura	de	la	madre	en	La	siesta	del	martes	es	un	elemento	clave	en	la	obra	de	García	Márquez	y	un	símbolo	de	la	lucha
por	la	justicia	y	la	dignidad	humana.	El	simbolismo	de	la	iglesia	en	la	historia	La	iglesia	ha	sido	un	símbolo	recurrente	en	la	literatura	a	lo	largo	de	la	historia.	En	La	siesta	del	martes,	de	Gabriel	García	Márquez,	la	iglesia	representa	la	opresión	y	la	hipocresía	de	la	sociedad	colombiana	de	la	época.	La	madre	y	la	hija	protagonistas	de	la	historia	visitan
la	iglesia	en	busca	de	ayuda	y	consuelo,	pero	se	encuentran	con	un	cura	indiferente	y	una	comunidad	que	las	mira	con	desprecio	por	su	condición	humilde.	La	iglesia,	en	este	caso,	es	un	reflejo	de	la	injusticia	social	y	la	falta	de	empatía	hacia	los	más	necesitados.	García	Márquez	utiliza	este	simbolismo	para	denunciar	las	desigualdades	y	la	corrupción
en	su	país,	y	para	mostrar	la	lucha	de	los	más	vulnerables	por	sobrevivir	en	un	entorno	hostil.	La	iglesia,	como	institución,	ha	sido	un	poderoso	símbolo	en	la	historia,	y	su	presencia	en	la	literatura	nos	permite	reflexionar	sobre	su	papel	en	la	sociedad	y	su	relación	con	el	poder	y	la	justicia.	El	uso	del	lenguaje	y	la	narrativa	en	La	siesta	del	martes	En
La	siesta	del	martes,	Gabriel	García	Márquez	utiliza	un	lenguaje	sencillo	y	directo	para	narrar	la	historia	de	una	madre	y	su	hija	que	viajan	a	un	pueblo	para	visitar	la	tumba	de	su	hijo	y	hermano,	quien	fue	asesinado	por	la	policía	local.	El	autor	utiliza	una	narrativa	lineal	y	cronológica	para	contar	la	historia,	lo	que	permite	al	lector	seguir	fácilmente
los	acontecimientos	que	se	desarrollan	en	la	trama.	Además,	García	Márquez	utiliza	el	lenguaje	para	crear	una	atmósfera	de	tensión	y	opresión	en	el	pueblo,	donde	la	madre	y	la	hija	son	recibidas	con	hostilidad	y	desprecio	por	parte	de	los	habitantes.	En	resumen,	el	uso	del	lenguaje	y	la	narrativa	en	La	siesta	del	martes	es	fundamental	para	transmitir
la	historia	de	manera	efectiva	y	para	crear	una	atmósfera	que	refleje	la	opresión	y	la	injusticia	que	sufren	los	personajes.	El	tema	de	la	injusticia	social	en	la	obra	La	injusticia	social	es	un	tema	recurrente	en	la	obra	de	Gabriel	García	Márquez,	y	La	siesta	del	martes	no	es	la	excepción.	En	esta	historia,	el	autor	nos	presenta	a	una	madre	y	su	hija	que
viajan	a	un	pueblo	para	visitar	la	tumba	de	su	hijo	y	hermano,	respectivamente.	Sin	embargo,	al	llegar	al	pueblo,	se	encuentran	con	una	situación	de	injusticia	social:	la	iglesia	está	cerrada	y	el	padre	no	está	disponible	para	atenderlas,	mientras	que	la	casa	del	alcalde	está	abierta	y	llena	de	lujos.	Esta	situación	refleja	la	desigualdad	social	que	existe	en
muchos	lugares	del	mundo,	donde	los	poderosos	tienen	privilegios	y	acceso	a	recursos	que	están	fuera	del	alcance	de	la	mayoría	de	la	población.	García	Márquez	utiliza	la	figura	de	la	madre	y	la	hija	para	mostrar	cómo	la	injusticia	social	afecta	a	las	personas	más	vulnerables	de	la	sociedad,	y	cómo	estas	situaciones	pueden	generar	sentimientos	de
impotencia	y	frustración.	En	definitiva,	La	siesta	del	martes	es	una	obra	que	nos	invita	a	reflexionar	sobre	la	injusticia	social	y	sus	consecuencias	en	la	vida	de	las	personas.	A	través	de	su	prosa	poética	y	su	habilidad	para	crear	personajes	realistas	y	conmovedores,	García	Márquez	nos	muestra	la	importancia	de	luchar	por	la	justicia	y	la	igualdad,	y
nos	recuerda	que	todos	tenemos	el	derecho	a	ser	tratados	con	dignidad	y	respeto.	La	relación	entre	la	madre	y	el	hijo	en	la	historia	La	relación	entre	la	madre	y	el	hijo	es	un	tema	recurrente	en	la	literatura,	y	en	La	siesta	del	martes	de	Gabriel	García	Márquez	no	es	la	excepción.	En	esta	obra,	la	figura	materna	es	representada	por	una	mujer	fuerte	y
decidida	que	busca	justicia	para	su	hijo	fallecido.	A	través	de	su	lucha,	se	puede	apreciar	el	amor	incondicional	que	siente	por	él,	así	como	su	determinación	por	hacer	lo	que	sea	necesario	para	protegerlo	y	honrar	su	memoria.	Por	otro	lado,	el	hijo	es	retratado	como	un	joven	rebelde	que	se	enfrenta	a	la	autoridad	y	a	las	injusticias	sociales.	A	pesar	de
sus	diferencias,	la	madre	y	el	hijo	comparten	un	vínculo	profundo	que	trasciende	la	muerte	y	que	se	manifiesta	en	la	búsqueda	de	la	verdad	y	la	justicia.	En	definitiva,	La	siesta	del	martes	es	una	obra	que	nos	invita	a	reflexionar	sobre	la	importancia	de	la	relación	entre	la	madre	y	el	hijo	en	la	historia	y	en	la	vida	cotidiana.	El	papel	de	la	religión	en	la
obra	La	religión	es	un	tema	recurrente	en	la	obra	de	Gabriel	García	Márquez,	y	La	siesta	del	martes	no	es	la	excepción.	En	esta	historia,	la	figura	de	la	iglesia	y	la	fe	católica	son	elementos	fundamentales	para	entender	la	trama	y	los	personajes.	La	madre	y	la	hija	protagonistas	son	devotas	católicas	que	buscan	consuelo	en	la	iglesia	tras	la	muerte	del
hijo	y	hermano,	respectivamente.	Además,	la	presencia	del	cura	en	la	historia	es	clave	para	el	desenlace	de	la	misma.	García	Márquez	utiliza	la	religión	como	una	herramienta	para	explorar	temas	como	la	culpa,	el	perdón	y	la	redención,	y	para	mostrar	cómo	la	fe	puede	ser	tanto	una	fuente	de	consuelo	como	de	conflicto.	En	definitiva,	la	religión	es	un
elemento	fundamental	en	La	siesta	del	martes	y	en	la	obra	de	García	Márquez	en	general,	y	su	presencia	en	la	historia	es	esencial	para	entender	la	complejidad	de	los	personajes	y	la	trama.	La	importancia	del	ambiente	en	La	siesta	del	martes	La	siesta	del	martes,	una	de	las	obras	más	emblemáticas	de	Gabriel	García	Márquez,	es	una	historia	que	se
desarrolla	en	un	ambiente	opresivo	y	sofocante.	El	calor	agobiante	y	la	falta	de	aire	fresco	son	elementos	que	se	hacen	presentes	a	lo	largo	de	toda	la	narración,	y	que	contribuyen	a	crear	una	atmósfera	de	tensión	y	angustia	en	los	personajes.	El	ambiente	en	el	que	se	desarrolla	la	historia	es	fundamental	para	entender	la	trama	y	los	personajes	que	la
habitan.	La	pequeña	ciudad	en	la	que	transcurre	la	acción	es	un	lugar	donde	la	vida	parece	haberse	detenido	en	el	tiempo,	y	donde	la	pobreza	y	la	desigualdad	son	palpables	en	cada	rincón.	La	iglesia,	el	lugar	donde	se	desarrolla	gran	parte	de	la	acción,	es	un	espacio	cerrado	y	oscuro,	que	refleja	la	opresión	y	la	falta	de	libertad	que	sienten	los
personajes.	En	este	sentido,	el	ambiente	en	La	siesta	del	martes	es	un	elemento	clave	para	entender	la	obra	en	su	totalidad.	El	calor,	la	falta	de	aire	fresco,	la	opresión	y	la	falta	de	libertad	son	elementos	que	se	hacen	presentes	a	lo	largo	de	toda	la	narración,	y	que	contribuyen	a	crear	una	atmósfera	de	tensión	y	angustia	en	los	personajes.	En
definitiva,	el	ambiente	en	La	siesta	del	martes	es	un	elemento	fundamental	para	entender	la	obra	de	Gabriel	García	Márquez,	y	para	comprender	la	complejidad	de	los	personajes	que	la	habitan.	El	final	de	la	obra	y	su	significado	El	final	de	La	siesta	del	martes	es	un	momento	crucial	en	la	obra	de	Gabriel	García	Márquez.	Después	de	haber	pasado
todo	el	día	en	el	pueblo,	la	madre	y	la	hija	regresan	a	su	casa	en	el	tren	de	las	6	de	la	tarde.	Durante	el	viaje,	la	madre	se	da	cuenta	de	que	su	hija	ha	robado	una	caja	de	música	de	la	casa	del	cura.	A	pesar	de	que	la	madre	intenta	devolverla,	el	cura	se	niega	a	aceptarla	y	las	mujeres	se	ven	obligadas	a	regresar	a	casa	con	el	objeto	robado.	Este	final	es
significativo	por	varias	razones.	En	primer	lugar,	muestra	la	desesperación	de	la	madre	y	la	hija	por	mejorar	su	situación	económica.	El	hecho	de	que	la	hija	haya	robado	la	caja	de	música	sugiere	que	están	dispuestas	a	hacer	cualquier	cosa	para	conseguir	dinero.	Además,	el	hecho	de	que	el	cura	se	niegue	a	aceptar	la	devolución	de	la	caja	de	música
muestra	la	falta	de	compasión	y	empatía	de	la	iglesia	hacia	los	pobres.	En	segundo	lugar,	el	final	de	La	siesta	del	martes	es	un	comentario	sobre	la	injusticia	social	en	Colombia.	La	madre	y	la	hija	son	víctimas	de	la	pobreza	y	la	falta	de	oportunidades,	y	se	ven	obligadas	a	cometer	un	acto	ilegal	para	sobrevivir.	El	hecho	de	que	el	cura	se	niegue	a
ayudarlas	muestra	la	falta	de	apoyo	de	las	instituciones	religiosas	y	gubernamentales	hacia	los	más	necesitados.	En	resumen,	el	final	de	La	siesta	del	martes	es	un	momento	poderoso	en	la	obra	de	Gabriel	García	Márquez.	A	través	de	este	final,	el	autor	nos	muestra	la	desesperación	y	la	injusticia	que	enfrentan	los	pobres	en	Colombia,	y	nos	hace
reflexionar	sobre	la	necesidad	de	un	cambio	social	y	económico	en	el	país.	La	estructura	de	La	siesta	del	martes	La	estructura	de	La	siesta	del	martes	es	una	de	las	características	más	destacadas	de	esta	obra	literaria	de	Gabriel	García	Márquez.	En	este	relato	corto,	el	autor	utiliza	una	estructura	lineal	y	cronológica	para	narrar	la	historia	de	una
madre	y	su	hija	que	viajan	a	un	pueblo	para	visitar	la	tumba	de	su	hijo	y	hermano,	quien	fue	asesinado	por	la	policía	local.	La	historia	comienza	con	la	llegada	de	la	madre	y	la	hija	al	pueblo,	donde	son	recibidas	con	desconfianza	por	los	habitantes.	A	medida	que	avanzan	en	su	búsqueda	de	la	tumba,	se	van	revelando	detalles	sobre	la	vida	del	hijo	y	las
circunstancias	de	su	muerte.	García	Márquez	utiliza	la	estructura	de	La	siesta	del	martes	para	crear	una	tensión	constante	en	la	narración,	ya	que	el	lector	sabe	desde	el	principio	que	la	madre	y	la	hija	están	en	un	lugar	hostil	y	peligroso.	Además,	el	autor	utiliza	el	diálogo	y	las	descripciones	detalladas	para	crear	una	atmósfera	de	misterio	y	suspense
que	mantiene	al	lector	enganchado	hasta	el	final.	En	resumen,	la	estructura	de	La	siesta	del	martes	es	una	herramienta	fundamental	en	la	narración	de	esta	historia,	ya	que	permite	al	autor	crear	una	tensión	constante	y	mantener	al	lector	interesado	en	la	trama	hasta	el	desenlace	final.	El	uso	de	la	ironía	en	la	obra	La	ironía	es	una	herramienta
literaria	que	Gabriel	García	Márquez	utiliza	con	maestría	en	su	obra	«La	siesta	del	martes».	A	lo	largo	de	la	historia,	el	autor	utiliza	la	ironía	para	crear	un	contraste	entre	la	realidad	y	las	expectativas	de	los	personajes.	Por	ejemplo,	en	la	escena	en	la	que	la	madre	y	la	hija	visitan	la	tumba	de	su	hijo,	García	Márquez	utiliza	la	ironía	para	mostrar	la
hipocresía	de	la	sociedad.	La	madre	se	queja	de	que	la	tumba	de	su	hijo	está	descuidada,	mientras	que	la	iglesia	está	llena	de	flores	y	velas.	Esta	ironía	es	una	crítica	a	la	sociedad	que	se	preocupa	más	por	las	apariencias	que	por	las	verdaderas	necesidades	de	las	personas.	En	resumen,	la	ironía	es	una	herramienta	fundamental	en	«La	siesta	del
martes»	que	ayuda	a	García	Márquez	a	crear	una	crítica	social	sutil	pero	efectiva.	El	impacto	de	La	siesta	del	martes	en	la	literatura	latinoamericana	La	siesta	del	martes	es	una	de	las	obras	más	emblemáticas	de	Gabriel	García	Márquez.	Publicada	en	1962,	esta	novela	corta	ha	sido	objeto	de	numerosos	análisis	y	estudios	literarios	a	lo	largo	de	los
años.	En	este	artículo,	nos	adentraremos	en	un	análisis	exhaustivo	de	la	obra,	desglosando	sus	principales	elementos	y	su	impacto	en	la	literatura	latinoamericana.	En	primer	lugar,	es	importante	destacar	que	La	siesta	del	martes	es	una	obra	que	aborda	temas	universales	como	la	injusticia	social,	la	pobreza	y	la	desigualdad.	A	través	de	la	historia	de
una	madre	y	su	hija	que	viajan	a	un	pueblo	para	visitar	la	tumba	de	su	hijo	y	hermano,	García	Márquez	nos	muestra	la	realidad	de	un	país	marcado	por	la	violencia	y	la	opresión.	Además,	la	novela	destaca	por	su	estilo	narrativo,	caracterizado	por	la	precisión	y	la	economía	de	palabras.	García	Márquez	utiliza	un	lenguaje	sencillo	pero	evocador,	que
logra	transmitir	la	atmósfera	opresiva	y	sofocante	del	pueblo	en	el	que	transcurre	la	historia.	En	cuanto	a	su	impacto	en	la	literatura	latinoamericana,	La	siesta	del	martes	ha	sido	considerada	como	una	obra	precursora	del	realismo	mágico,	corriente	literaria	que	se	caracteriza	por	la	mezcla	de	lo	real	y	lo	fantástico.	García	Márquez	utiliza	elementos
mágicos	y	simbólicos	para	representar	la	realidad	social	y	política	de	su	país,	lo	que	ha	influido	en	la	obra	de	otros	escritores	latinoamericanos	como	Isabel	Allende	o	Mario	Vargas	Llosa.	En	definitiva,	La	siesta	del	martes	es	una	obra	fundamental	en	la	literatura	latinoamericana,	que	ha	dejado	una	huella	imborrable	en	la	historia	de	la	literatura
universal.	Su	análisis	exhaustivo	nos	permite	comprender	mejor	su	importancia	y	su	legado	en	la	cultura	literaria	de	nuestro	continente.	La	crítica	social	en	la	obra	La	crítica	social	es	un	tema	recurrente	en	la	obra	de	Gabriel	García	Márquez,	y	La	siesta	del	martes	no	es	la	excepción.	En	esta	historia,	el	autor	aborda	la	desigualdad	social	y	la	injusticia
que	se	vive	en	los	pueblos	pequeños	de	Colombia.	A	través	de	la	figura	de	la	madre	y	su	hija,	García	Márquez	muestra	cómo	la	pobreza	y	la	falta	de	oportunidades	pueden	llevar	a	las	personas	a	tomar	decisiones	extremas,	como	el	robo.	Además,	el	autor	también	critica	la	corrupción	y	la	impunidad	que	imperan	en	la	sociedad	colombiana,
representadas	en	la	figura	del	alcalde	del	pueblo.	En	definitiva,	La	siesta	del	martes	es	una	obra	que	invita	a	reflexionar	sobre	las	desigualdades	sociales	y	la	necesidad	de	luchar	contra	la	injusticia.	La	influencia	del	realismo	mágico	en	La	siesta	del	martes	La	siesta	del	martes,	una	de	las	obras	más	emblemáticas	de	Gabriel	García	Márquez,	es	un
ejemplo	perfecto	de	la	influencia	del	realismo	mágico	en	la	literatura	latinoamericana.	Esta	corriente	literaria,	que	se	caracteriza	por	la	mezcla	de	elementos	fantásticos	y	realistas,	se	hace	presente	en	la	obra	a	través	de	la	descripción	detallada	de	los	personajes	y	el	ambiente	en	el	que	se	desarrolla	la	historia.	En	La	siesta	del	martes,	García	Márquez
utiliza	el	realismo	mágico	para	crear	una	atmósfera	de	misterio	y	tensión	que	envuelve	a	los	personajes.	Desde	el	inicio	de	la	obra,	el	lector	se	sumerge	en	un	mundo	en	el	que	lo	sobrenatural	y	lo	cotidiano	se	entrelazan	de	manera	natural.	La	presencia	de	la	iglesia,	el	cementerio	y	los	personajes	que	habitan	el	pueblo,	se	mezclan	con	la	aparición	de	la
madre	y	la	hija,	quienes	parecen	tener	un	aura	de	misterio	y	magia	que	las	envuelve.	Además,	el	autor	utiliza	el	realismo	mágico	para	explorar	temas	como	la	injusticia	social	y	la	opresión.	A	través	de	la	historia	de	la	madre	y	la	hija,	García	Márquez	muestra	cómo	la	pobreza	y	la	falta	de	oportunidades	pueden	llevar	a	las	personas	a	tomar	decisiones
extremas.	La	presencia	de	la	iglesia	y	la	figura	del	cura,	que	se	muestran	indiferentes	ante	la	situación	de	las	mujeres,	reflejan	la	falta	de	empatía	y	solidaridad	que	existe	en	la	sociedad.	En	conclusión,	La	siesta	del	martes	es	un	ejemplo	claro	de	la	influencia	del	realismo	mágico	en	la	literatura	latinoamericana.	A	través	de	la	mezcla	de	elementos
fantásticos	y	realistas,	Gabriel	García	Márquez	crea	una	obra	que	explora	temas	universales	como	la	injusticia	social	y	la	opresión.	La	presencia	de	la	madre	y	la	hija,	así	como	la	descripción	detallada	del	ambiente	en	el	que	se	desarrolla	la	historia,	hacen	de	esta	obra	un	clásico	de	la	literatura	latinoamericana.	El	papel	de	la	mujer	en	la	obra	En	La
siesta	del	martes,	Gabriel	García	Márquez	presenta	a	una	mujer	fuerte	y	decidida	que	lucha	por	hacer	justicia	por	la	muerte	de	su	hijo.	La	madre,	interpretada	por	la	actriz	María	Elena	Velasco,	es	un	personaje	que	desafía	los	estereotipos	de	género	de	la	época	en	la	que	fue	escrita	la	obra.	A	pesar	de	ser	una	mujer	de	clase	baja	y	sin	educación
formal,	ella	demuestra	una	gran	inteligencia	y	astucia	al	enfrentarse	a	las	autoridades	locales	para	obtener	respuestas	sobre	la	muerte	de	su	hijo.	Además,	la	madre	es	un	ejemplo	de	la	lucha	de	las	mujeres	por	la	igualdad	de	derechos	y	oportunidades	en	una	sociedad	patriarcal.	A	pesar	de	que	su	esposo	es	un	hombre	sumiso	y	pasivo,	ella	toma	el
liderazgo	en	la	búsqueda	de	justicia	y	se	enfrenta	a	los	hombres	que	intentan	silenciarla.	En	este	sentido,	La	siesta	del	martes	es	una	obra	que	muestra	el	papel	de	la	mujer	como	agente	de	cambio	y	resistencia	en	una	sociedad	que	la	margina	y	subestima.	En	conclusión,	la	obra	de	García	Márquez	presenta	un	personaje	femenino	que	desafía	los
estereotipos	de	género	y	se	convierte	en	un	símbolo	de	la	lucha	de	las	mujeres	por	la	igualdad	y	la	justicia.	La	madre	de	La	siesta	del	martes	es	un	ejemplo	de	la	fuerza	y	la	determinación	de	las	mujeres	en	un	mundo	que	las	discrimina	y	las	oprime.	La	relación	entre	la	iglesia	y	el	poder	en	la	obra	En	La	siesta	del	martes,	Gabriel	García	Márquez
presenta	una	relación	compleja	entre	la	iglesia	y	el	poder.	La	historia	se	desarrolla	en	un	pequeño	pueblo	colombiano	donde	la	iglesia	es	una	institución	muy	importante	y	poderosa.	Sin	embargo,	el	poder	de	la	iglesia	se	ve	cuestionado	cuando	una	madre	y	su	hija	deciden	visitar	la	tumba	de	su	hijo	y	hermano,	quien	fue	asesinado	por	la	policía	local.	La
iglesia,	que	debería	ser	un	lugar	de	consuelo	y	apoyo	para	la	familia,	se	convierte	en	un	obstáculo	para	ellas,	ya	que	el	padre	no	les	permite	entrar	al	cementerio	debido	a	que	es	propiedad	de	la	iglesia.	Este	conflicto	entre	la	iglesia	y	el	poder	se	hace	evidente	en	la	obra	de	García	Márquez.	Por	un	lado,	la	iglesia	representa	una	institución	que	tiene	el
poder	de	controlar	y	dirigir	la	vida	de	las	personas	en	el	pueblo.	Por	otro	lado,	el	poder	de	la	iglesia	se	ve	cuestionado	cuando	se	enfrenta	a	situaciones	que	van	en	contra	de	sus	intereses.	En	este	caso,	la	iglesia	se	ve	obligada	a	tomar	una	posición	incómoda	al	tener	que	decidir	entre	apoyar	a	la	familia	o	mantener	su	control	sobre	el	cementerio.	En
conclusión,	La	siesta	del	martes	es	una	obra	que	muestra	la	compleja	relación	entre	la	iglesia	y	el	poder	en	un	pequeño	pueblo	colombiano.	A	través	de	la	historia	de	una	madre	y	su	hija,	García	Márquez	nos	muestra	cómo	la	iglesia	puede	ser	una	institución	poderosa	y	al	mismo	tiempo	vulnerable	cuando	se	enfrenta	a	situaciones	que	van	en	contra	de
sus	intereses.	El	mensaje	de	La	siesta	del	martes	en	la	sociedad	actual	La	siesta	del	martes,	una	de	las	obras	más	emblemáticas	de	Gabriel	García	Márquez,	sigue	siendo	relevante	en	la	sociedad	actual.	La	historia	de	una	madre	y	su	hija	que	viajan	a	un	pueblo	para	visitar	la	tumba	de	su	hijo	y	hermano,	respectivamente,	y	que	se	encuentran	con	la
hostilidad	de	los	habitantes	del	lugar,	es	una	metáfora	de	la	injusticia	y	la	desigualdad	que	aún	existen	en	muchos	rincones	del	mundo.	La	obra	de	García	Márquez	nos	invita	a	reflexionar	sobre	la	importancia	de	la	empatía	y	la	solidaridad	en	nuestra	sociedad.	La	madre	y	la	hija	son	víctimas	de	la	discriminación	y	la	indiferencia	de	los	habitantes	del
pueblo,	que	las	ven	como	intrusas	y	no	les	brindan	la	ayuda	que	necesitan.	Esta	situación	nos	recuerda	la	importancia	de	ponerse	en	el	lugar	del	otro	y	de	actuar	con	compasión	y	generosidad.	Además,	La	siesta	del	martes	también	nos	muestra	la	importancia	de	la	memoria	y	el	duelo	en	nuestra	sociedad.	La	madre	y	la	hija	viajan	al	pueblo	para	visitar
la	tumba	de	su	hijo	y	hermano,	y	este	acto	simbólico	les	permite	honrar	su	memoria	y	procesar	su	dolor.	En	una	sociedad	que	muchas	veces	nos	invita	a	olvidar	y	seguir	adelante,	esta	obra	nos	recuerda	la	importancia	de	recordar	y	honrar	a	aquellos	que	hemos	perdido.	En	definitiva,	La	siesta	del	martes	sigue	siendo	una	obra	relevante	en	la	sociedad
actual	por	su	capacidad	de	hacernos	reflexionar	sobre	temas	universales	como	la	empatía,	la	solidaridad,	la	memoria	y	el	duelo.	La	obra	de	García	Márquez	nos	invita	a	ser	mejores	personas	y	a	construir	una	sociedad	más	justa	y	humana.	Sinopsis:	La	siesta	del	martes,	cuento	de	Gabriel	García	Márquez	publicado	en	1962	dentro	de	la	colección	Los
funerales	de	la	Mamá	Grande,	narra	el	viaje	de	una	madre	y	su	hija	a	un	pequeño	pueblo	bajo	un	intenso	calor.	Vestidas	de	luto	y	con	una	actitud	serena,	buscan	al	sacerdote	para	pedirle	las	llaves	del	cementerio.	En	un	ambiente	marcado	por	el	sopor	de	la	siesta,	la	historia	muestra	cómo	ambas	mujeres	afrontan	con	dignidad	el	peso	de	los	prejuicios
sociales.	El	cuento	narra	el	viaje	de	una	mujer	y	su	hija	de	doce	años	hacia	un	pueblo	sofocante	y	silencioso,	en	busca	de	la	tumba	de	Carlos	Centeno,	su	hijo,	un	hombre	señalado	como	ladrón	y	asesinado	por	una	viuda	cuando	este	intentó	entrar	en	su	casa.	La	historia	se	desarrolla	en	un	martes	caluroso	y	somnoliento,	cuando	todo	el	pueblo	está
durmiendo	la	siesta.	La	historia	comienza	con	la	madre	y	la	niña	viajando	en	un	tren	de	tercera	clase.	Ambas	visten	de	luto	y	llevan	consigo	una	bolsa	con	alimentos	y	un	ramo	de	flores	envuelto	en	papel	de	periódico.	El	calor	se	vuelve	sofocante	a	medida	que	atraviesan	plantaciones	de	plátanos	y	pequeños	pueblos.	La	niña,	que	nunca	antes	había
viajado,	obedece	ciegamente	a	su	madre,	quien	con	serenidad	y	firmeza	le	indica	que	se	peine	y	se	ponga	los	zapatos	cuando	se	acerquen	a	su	destino.	Al	llegar	al	pueblo,	ven	que	las	calles	están	desiertas	porque	es	la	hora	de	la	siesta.	Se	dirigen	directamente	a	la	casa	parroquial,	donde	les	recibe	la	hermana	del	cura.	La	mujer	insiste	en	hablar	con	el
sacerdote,	a	pesar	de	que	este	está	durmiendo.	Su	determinación	hace	que	el	cura	finalmente	las	atienda.	La	madre	le	explica	que	necesita	las	llaves	del	cementerio	para	visitar	la	tumba	de	su	hijo,	Carlos	Centeno.	El	sacerdote,	sorprendido,	tarda	en	reconocer	el	nombre,	hasta	que	la	mujer	le	aclara	que	se	trata	del	ladrón	que	había	sido	abatido	la
semana	anterior.	Con	una	actitud	firme	y	tranquila,	le	explica	que	Carlos	era	un	buen	hombre	que	solía	boxear	para	ganarse	la	vida,	pero	que	abandonó	ese	oficio	porque	los	golpes	lo	dejaban	postrado	durante	días.	Según	ella,	él	solo	robaba	lo	que	no	era	imprescindible	para	vivir	y	jamás	tomó	nada	que	pudiera	significar	hambre	para	alguien	más.	El
sacerdote,	incómodo,	le	entrega	las	llaves	del	cementerio	y	le	pide	que	firme	en	el	libro	de	registro	parroquial.	Antes	de	irse,	el	cura	intenta	convencerlas	de	que	esperen	a	que	baje	el	sol	para	evitar	la	insolación,	pero	ella	se	niega.	Al	abrir	la	puerta	de	la	calle,	el	sacerdote	se	da	cuenta	de	que	la	noticia	de	su	visita	se	ha	esparcido	y	la	gente	las
observa	desde	las	ventanas	y	la	sombra	de	los	almendros.	La	hermana	del	cura	sugiere	que	salgan	por	el	patio	trasero,	pero	la	madre	rechaza	la	idea.	Con	determinación,	toma	de	la	mano	a	la	niña	y	se	adentra	en	la	calle	bajo	la	mirada	silenciosa	de	los	habitantes	del	pueblo,	reafirmando	su	dignidad	a	pesar	del	estigma	social	que	pesa	sobre	ellas.	El
cuento	deja	una	impresión	profunda	al	mostrar	la	fortaleza	de	una	madre	que,	a	pesar	del	calor,	la	pobreza	y	el	juicio	de	los	demás,	mantiene	su	dignidad	y	su	amor	inquebrantable	por	su	hijo.	La	madre	es	el	personaje	central	del	relato.	Se	nos	presenta	como	una	mujer	pobre,	vestida	de	luto	riguroso,	con	un	porte	sereno	y	una	dignidad	inalterable.	Su
presencia	impone	respeto,	no	por	su	apariencia,	sino	por	su	actitud	firme,	su	determinación	y	el	control	absoluto	que	tiene	sobre	sus	emociones.	Es	evidente	que	ha	aprendido	a	moverse	en	un	mundo	hostil	sin	pedir	disculpas	por	su	situación.	No	busca	compasión	ni	caridad,	solo	el	derecho	a	visitar	la	tumba	de	su	hijo.	Su	manera	de	hablar,	sin	rodeos
ni	vacilaciones,	denota	su	fortaleza.	A	pesar	del	estigma	que	pesa	sobre	Carlos	Centeno,	ella	defiende	su	memoria	con	una	calma	férrea	y	deja	claro	que	su	hijo	no	era	una	mala	persona,	sino	una	víctima	de	su	destino.	No	siente	vergüenza	ni	se	doblega	ante	el	sacerdote	ni	ante	el	pueblo,	que	le	observan	con	morbo	y	prejuicio.	Su	determinación	queda
reflejada	en	su	negativa	a	esperar	el	atardecer	para	evitar	la	insolación	y	en	su	indiferencia	ante	las	miradas	inquisitivas	de	los	habitantes	del	pueblo.	La	niña,	de	doce	años,	encarna	la	inocencia	y	la	obediencia.	Es	su	primer	viaje	y,	aunque	no	entiende	completamente	la	tensión	del	momento,	sigue	las	instrucciones	de	su	madre	sin	cuestionarlas.	Su
actitud	refleja	respeto	y	disciplina,	pero	también	cierta	vulnerabilidad	infantil,	como	cuando	juega	con	sus	zapatos	o	intenta	asomarse	a	la	calle	sin	comprender	del	todo	la	hostilidad	que	la	rodea.	A	pesar	de	su	corta	edad,	también	muestra	la	fortaleza	que	heredó	de	su	madre:	no	llora	ni	se	queja,	a	pesar	del	calor	y	la	tensión	del	momento.	Su
presencia	refuerza	la	humanidad	de	la	historia	y	muestra	cómo	la	muerte	de	Carlos	Centeno	afecta	a	su	familia	en	distintas	generaciones.	El	sacerdote	encarna	la	hipocresía	y	la	indiferencia	institucional.	Su	actitud	inicial	denota	molestia	y	condescendencia:	se	resiste	a	interrumpir	su	siesta	y	sugiere	que	las	mujeres	regresen	más	tarde.	Cuando
descubre	que	buscan	la	tumba	de	un	ladrón,	su	incomodidad	aumenta.	La	escena	en	la	que	suda	mientras	escucha	la	historia	de	la	madre	revela	su	conflicto	interno:	se	debate	entre	la	burocracia	religiosa	y	la	realidad	humana	de	quienes	sufren.	A	pesar	de	su	intento	de	mantener	la	compostura,	su	rubor	y	sus	titubeos	revelan	que,	en	el	fondo,	siente
vergüenza	o,	al	menos,	incomodidad.	Su	reacción	final,	cuando	intenta	persuadirlas	de	que	esperen	a	que	baje	el	sol	y	ofrece	una	sombrilla	a	través	de	su	hermana,	deja	entrever	un	atisbo	de	compasión,	aunque	llega	demasiado	tarde.	La	hermana	del	sacerdote	es	un	personaje	secundario,	pero	significativo.	Es	quien	abre	la	puerta	y	trata	de	manejar
la	situación	con	discreción.	Su	tono	y	sus	gestos	denotan	cierta	amabilidad,	pero	también	una	actitud	práctica	y	distante.	Cuando	sugiere	que	las	mujeres	salgan	por	la	puerta	trasera	para	evitar	la	mirada	del	pueblo,	no	lo	hace	por	crueldad,	sino	por	una	lógica	de	autopreservación	y	orden	social.	No	es	necesariamente	hostil,	pero	tampoco	cuestiona
la	situación	de	injusticia	que	viven	madre	e	hija.	Finalmente,	un	personaje	ausente	pero	omnipresente	es	Carlos	Centeno.	Aunque	nunca	aparece	en	la	historia,	su	figura	es	el	eje	del	relato.	A	través	de	la	narración	de	su	madre,	descubrimos	que	era	un	hombre	que	intentó	ganarse	la	vida	como	boxeador,	pero	que,	ante	las	dificultades,	se	dedicó	al
robo	con	ciertas	reglas	éticas	impuestas	por	su	madre:	no	quitarle	a	nadie	lo	que	necesitara	para	comer.	Su	trágica	muerte,	con	la	última	frase	«Ay,	mi	madre»,	lo	humaniza	y	lo	aleja	del	estereotipo	de	criminal	que	el	pueblo	quiere	imponerle.	La	siesta	del	martes	es	una	historia	que	esconde	un	poderoso	retrato	de	la	dignidad	en	medio	de	la
adversidad	y	un	toque	de	crítica	social	entretejida	en	una	narración	aparentemente	sencilla.	A	través	del	viaje	de	una	madre	y	su	hija	para	visitar	la	tumba	de	un	hijo	acusado	de	ladrón,	García	Márquez	plantea	preguntas	sobre	la	pobreza,	los	prejuicios	y	la	fuerza	de	aquellos	a	los	que	la	sociedad	ha	marginado.	Uno	de	los	aspectos	más	llamativos	de
la	historia	es	su	tono	sobrio	y	comedido.	La	historia	se	cuenta	de	manera	objetiva,	sin	sentimentalismos	ni	adornos	innecesarios.	No	hay	grandes	momentos	de	drama	ni	arrebatos	emocionales;	en	cambio,	se	percibe	una	tensión	sutil	en	cada	gesto	y	en	cada	diálogo	breve	pero	significativo.	La	madre	no	suplica,	no	se	justifica	ni	llora.	Mantiene	una
actitud	firme	incluso	cuando	el	sacerdote	le	pregunta	si	intentó	«encaminar	a	su	hijo	por	el	buen	camino».	Su	respuesta,	«era	un	hombre	muy	bueno»,	contiene	una	verdad	que	la	gente	no	quiere	oír:	la	bondad	no	siempre	está	del	lado	de	quienes	tienen	poder	o	respetan	las	normas	establecidas.	La	crítica	social	es	explícita.	La	pobreza	no	solo	se
presenta	como	una	condición	económica,	sino	también	como	una	barrera	que	condena	a	ciertas	personas	al	desprecio	y	al	olvido.	Carlos	Centeno,	que	boxeó	hasta	que	los	golpes	lo	postraron,	terminó	robando	para	subsistir,	pero	bajo	un	código	ético	impuesto	por	su	madre:	nunca	quitarle	a	otro	lo	necesario	para	sobrevivir.	Sin	embargo,	la	sociedad
no	tiene	en	cuenta	estas	circunstancias.	Para	la	sociedad,	él	es	solo	un	ladrón	que	merece	morir.	Por	otro	lado,	su	madre	lo	ve	como	un	hijo	que	hizo	lo	que	pudo	con	lo	que	tenía.	Esta	diferencia	de	perspectiva	hace	que	la	historia	sea	tan	conmovedora:	nos	obliga	a	cuestionar	qué	es	la	justicia	y	quién	decide	qué	vidas	son	más	valiosas	que	otras.	El
escenario	y	la	atmósfera	juegan	un	papel	fundamental.	La	escena	tiene	lugar	en	un	pequeño	pueblo	asfixiado	por	el	calor	de	la	tarde,	donde	todo	parece	estar	atrapado	en	el	letargo.	Este	entorno	refuerza	la	sensación	de	aislamiento	e	indiferencia.	El	calor	opresivo	es	físico	y	simbólico,	y	representa	el	peso	de	la	exclusión	social	y	el	juicio	silencioso
que	cae	sobre	la	madre	y	la	hija.	Al	llegar	al	pueblo,	no	encuentran	hospitalidad	ni	empatía,	solo	puertas	cerradas	y	miradas	recelosas.	Incluso	el	sacerdote,	que	debería	mostrar	compasión	y	apoyo	espiritual,	actúa	con	reticencia	y	prejuicios.	El	final	de	la	historia	es	uno	de	los	momentos	más	significativos.	Cuando	la	madre	y	la	niña	salen	a	la	calle	y
se	enfrentan	a	las	miradas	de	los	aldeanos,	no	agachan	la	cabeza	ni	buscan	protección.	La	madre	rechaza	la	sombrilla	que	le	ofrecen,	no	por	orgullo,	sino	porque	no	está	dispuesta	a	esconderse.	Su	dignidad	permanece	intacta	a	pesar	de	la	pobreza	y	los	juicios	ajenos.	Este	acto	es	una	declaración	silenciosa	pero	contundente:	no	tienen	nada	de	lo	que
avergonzarse.	Eligen	la	dignidad	frente	a	la	humillación	en	una	sociedad	que	condena	rápidamente	sin	comprender	las	circunstancias.	La	siesta	del	martes	es	una	historia	que	habla	de	desigualdad	y	de	hipocresía,	pero,	sobre	todo,	de	la	dignidad	inquebrantable	de	aquellos	que	han	aprendido	a	sobrevivir	en	un	mundo	que	los	desprecia.	García
Márquez	nos	muestra	que,	incluso	en	la	pobreza	extrema,	es	posible	mantener	la	fuerza	y	la	integridad.	La	madre	de	Carlos	Centeno	no	pide	compasión	ni	perdón.	Solo	exige	lo	que	le	corresponde:	el	derecho	a	despedirse	de	su	hijo	sin	sentirse	avergonzada.	Más	cuentos	de	Gabriel	García	Márquez


